
;1]

BUENNUMERO, DELOSA:CTUALÉSPATROIIOS
SALIERONDELAMASA;:DETRABAJADORES;0]

Yec1a  eomo  tauta  poblaciones
españoia  ha  atiiavesado  en  o
ae  llvamos  de  siglo  varios  ciojs
   de dosarrollo  y  aumento  de  i
Iación,  seguidos  de  crisis  y
emigración  masiva,  siempre  dehi
¿os  a  la  incidencia  en  la  econo
oua  local  de  los  n.vataz’es  de  la
agriciltura,  dedicación  y  medio
de  vida  de  la  ininnsa  mayoría  de
las  famillas  yecianas  hasto  pasa
dos  los años  cincuenta.

n  1945, tzaa  linos  arlos  de  pre
co6  rentwbLe  ra  loe  productos
agricoles  —en  ta  sona,  la  uva
sobre  tOda—,  el  censo  de  la  ciø
1ad  akanzaba  la  cifra  de  25.33.1
habltantcs,  seui  el  Auuarto  Es
tadistico  sanitario  Eapañoi  de
s.quel  efic,  inici.ndoae  a  raíz  de
eit.oncs  una  etapa  de  malas  co-
sccIia  y  rraioc  precios  que  .ob1-
garon  a  mi.es  de  trabajadorce

:    yecianoe a  buscar  medios  de  vida

   en otras  tierras.  Pese  ci  incr
   melito vegetativo  de  pob1oián,  la

.    ertigraci6n  masiva  l  deseen-

.    der  el  censo  a  luesios  de  20.000
habitantcs  en  los  siguientes  15
años  iniciándose  xco  añts  dc
l60  una  estabizactón,  scgukle
de  una  lenta  progresión,  llegMi
doJe  en  1965  los  20.000 habitan

bes. Utee  1965 y  1969, el  aumce
de  la  pob1ae  en.  Yeeia  rere
sentó  Un  713  por  100,  superondo
i  inedia  nacio1al,  qu  fue  d

!     5’7O por  100.  El  saldo  dci  mov’
miento  vegetativo  de  esta  déOaa    fue positivo  en  2.705  habitantes.

    A esta  recuperación  de  la
población  yeciana  contribuyó  eu
forma  decisiva  di  esfuerzo  y  el  1e.
genio  de  us  hombres.  Casi  de  la
iiada;  sin  p€nas  ayudas  —puele
decirSe  ue  ninguna  de  aaráctor
ofieIa.i—- ,  ue  surgiendo  una  sn
dustria  cada  vez  ms  pujante  :  le
industria  del  mueble.  que  conta
ba  con  ia  ievadura”  de  un  i
gueto  númro  d  talleres  y  do  o
tres  fábricas  de  re•lat;rsa  frnpo”
tncia.  ir  coco  tiempo  t’uero

naciendo  nuevas  emipresas  que
dieron  ocupación  a  la  mano  d
obra  ececiallnda  y  ab.sorbiendn
la  que  por  falta  de  reixtiuii&ito  y
por  nidcanizción  iba  abando
nando  el  campo.  Nació  la  Ferie
del  Iltueble,  y  su  éxito  hupuiso
aún  más  el  desarrollo,  lo  que  aig
n.ifici5  uei  señuelo  para  otros  mil
ches  . hombres  que  inicIaron  a
aventura  Ue  ievantar  nuevos  fá.•
brícas,  .cuyoe  productos  llevaron  a
las  siguientes  fsaiias.  ya  de  carác
tdr  provincial  .y  legrando  en  
paeado  aÑ  superar  la  nota  de  ‘a
industrialización  cuando  el  cen
local  dic  trobajadores  industrialcs.
rebasó  a  oc  dedicados  a  las  a
horca  agrícoiae.

Si  bieei  bien  pudiera  pareer
que  a  cnte  éxito  contribuyó  une
época  de  política  comercial  e  in
dustrial  expansiva  de  carácter
nacional,  hay  que  reconocer  -que
estos  avances  en  Yecia  no  hasi
sido  propiciados  con  lue  ven-tajas
de  un  polo  de  des-arrollo,  y  qnis
han  tenido  que  superar  épocas
erizadas  - de  dfficuitadee.  con  pba—
110’s  de  tabihzación,  encarei•
miento  del  dinero  y  primeras  ma-
bertas.  e1eva.cón  de  salarios  —en
lo  que  hev  aue  reconocer  mis  lo

yeciaeios  tia-n  estactu  eie-niipre  .or
encima  cW lo  paotado  en  los  coi
yentes—   y  orae  causar  que  sería
nrolijo  enumerar  

 ello  unido  colocaba  al  ta
bricwnte  de  muehlei  en  condicio
nen  difíciles  de  competir  en  io
mercados,  dii.acultades  que.  se  hsn
ido  aupdrando  a  base  de  trabajar
eQfl  5rte  le  madera,  mejorar  su-
sietienias  de  aeabado  y  dernostra
su  ingenio  cosi el  lanzamiento  &
nuevos  modeioe  siempre  en  van
guardia.

be  —diría  quc  deciatvo—,  en  que
ci  auge  . togradó  en  los  últimos
años  sio  de-caiga:  la  calidad  de
sus  hombres  de  empresa.  Estu
hombres,  sajidos  en  su  myoris
do  la  masa  de  trabajadores  o  que
lien  heredado  de  eiis  mayores  e’
rte  l.a  voceclón  y  la  ded!icaciñn

plena  al  trabajo  de  la  modra  y
que,  a  través  d  los vaivenes  eco-
nómicos  de  estos  años  han  ad
quirido  una  experiencia  y  unas
eonocirntento.s  muy  valiosos,  qur
han  puesto  Mi  juego  con  todo  co-
tuslaemo  para  vencer  cuaiqui
o1asd  de  obstáculos.

De  entre  eetos  hombres  hem
elegido  dos  para  forñiular1s
unos  preguntas.  Doe  hombres  dr
entre  un  elevado  númerc  de  pa-
trenos  de  I.a generación  que  pr
domina  en  número  :  los  que  ácn
no  - han  cunpl-ido  40  años  y  que.
por  su  edad,  son  la  esperanza  d
mejores  reOii7aoineS

.  Estos  hombres  son  los  herm
nos  Fuigencao  y  Antonio  Lara
Marhnez  y  ambos  nos  necihen

cesa  un poco  de  recelo...
—A  ver  qué  dices,  ¡eh!...  Que

no  somos  expositoras  y  luego...
Acallemos  sus  rece’os  y  co-

menzamos  nuestro  interrogatorio
que  responde  ora  uno  otra  otro  o
los  os  al  alimón:

—,Cuáles  fueron  vuestros  co•

mienzoa?
—Co teCé  como  aprendiz  a  lo

u  años  en  %1uebes  Azorín  —-res
ponde  Fulgcnio—,  doná  estuve
cinco  años ;  después  marché  a
8  s  r  e e  1 o u  a  a  perteecionarme
como  tallista  durante  doe  raños  ,

tras  el  serv  io  militar,  me  es
tablecí  en  e.la  con  un  pequeño
taller  de  taita  de  madera

.  —Yo  —dina  Antonio—,  -  empecP
irambién  í  o m o  aprendiz  ea
Muebles  Lino  trabajando  diez
años  como  ebanista,  que  es  lo  que
a  mí  me  gusta.  En   decidí  es—
tiblecerme  ev  unión  de  mi  her
mano,  y  asi  se  Lo dije  a  mi  lote
que  me  aflimó  —suele  suceder  asi
siempre  que  un  destacado  .  oficia’
se  despide  para  trabajar  por  su
cuenta;  a  Cm de  ouentas  es  lo  que
untas  sueedi  con  el  pu-trono  ‘in
tantos  casos—-  y  comenzamos  a
fabricar  comedores  y  dormito
nos.

Pronto  abandonamos  la  f a-
bricanión  de  estos  muebles  y  nos
dedicamos  ni  mueble  auxiliar  de
pura  artesania,  puesto  qu  con-
tabamos  cor  obreros  especialistas
en  la  Italia  procedentes  da  mi  an..
tenor  taller,  -interviene  Fulgen-
do.  Esos  abreros  —.seis----  aún
continúan  reo  nosotros.  en  uniún
de  otro  chico  os-e  entré  de  a-prao-
diz,  un  -antiguo  obrero  agríco.1a
que  se  adapt6  perfectamente  al
trabajo  en  la  mácuinas  y  el  que
completa  auestra.  lantilla.  pra
cedente  d  un  curse  del  P.P.O.,
que  pese  a  sus  48  años  pronto  se
hIzo  a  nuestras  formas  de  tra
bajo.

—Habéis  dicho  que  no  sois  ex-
positores,  ¿por  qué?  ¿Es  que  cali-
miis  innecesaria  la  Feria?

—i  ¡No!  !  -responden  a  coro—.
Para  nosotros  la  -Feria  d l
l’4ueble  es  tO  más  importante  que
se  ha  hecho  en  Yecla  en  muchos
años  y  cii  creación  y  manteni
miente  ha  influide  extrtaordina  -

riamente  en  él  desarrollo  de  la
industria  L.ocai  Incluso  para   os
que  no  exponemos  ha  sido  muy
beneficiosa,  como  también  lo  ha
sido  pura   ob”eiros.  Nuestra  de-
cisión  de  io  erpOfler  en  el  corta-
man  se  deh  única  y  exclusiva
mente  a  que.  desde  que  nos  es -

tablecimos,  siempre  hamos  tenido
+r’ehalo  másque  ab-undante.  El ir
a  la  Feria  en  estas  condeiones
no&  lviblcra  obligado  a  acontar

.    mayor  número  de  pedidos  q-w
nos  h.ubbesao  forzado  o  bien  a
ampliar  nuestra  modesta  indiis
tr,  o  a  quedar  mal  ante  nuevos
o  antiguos  &ientes  a  quienes  00-  hubisemos  podido  atender.  y

como  La a-°i  .ia.çión  no  entro  pr
-  ahora  en  nu€stros  cálculos...  Por

otra  parte,  -  tampoco  se  creA  que
nuestra  s-bsteneión  se  .  de-be  a
querer  ahorrar  los  gastos  que  ello  -

supondría  - olee  - Fulgencio—.  
así  se  lo  hicimos  saber  a  un
miembro  do  su  Comité  Ejectuva

don  Víctor  ituiz  López,  al  que
manifestarnos  estábamos  dis
pues-tos  a  aportar  nuestra  ayuda
económica  para  -  la  amortiaaoton
de  La Feria  si  el  citado  Comité  lo
estimaba.

—Qué  estilo  de  mueble  hacéis?
—Sólo  castellano.  Quisimos.  no

ha-ce  mucho  tiempo,  sacar  un
teucro  modele   de  estilo  moderno.
pero  nuestros  mismos  clientes  aos

lo  quitaron  de  la etabeza..
—,-Con  qué  maderas?
—Empleamos-  abedul  naeiona.t

sñjp  -  para  las  pequeñas  plezas,
pues  -  aunque  su-  madera  es  de
buen-a  ealidad  aquí  no  se  des-a-
rroia  mucho.  También  abedul
finlandés  y  haya  de  importa
ojén.  

---A  qué  se  puede  achacar
vueStro  éxito?

—En  primer  lugar  quizá,  a  que
trabajamos  todavía  a  base  de

-  manos  casi  exclusivamente.  SiP’)
-  en   un  . modelo,  el  primer-o

empleamos  la  niAqaiina  copiadora
de  tall-a  para-  hacer  sus  patas,
aunque  esto  - mueble  Ile-va  un
tablero  óon  un  gran  trabajo  ma-
nual;  tnmbién  a  que  todos  naos-
tres  modelos  son  de  pura  creación
propia,  —los  idea  Fulgencio,  los
traza  Antonio  y,  tras  pruebas  y
al  -.g unas  correcciones  pasan  a  ser
realiza-dos  por  los  obreros.  Si  se
traba  -  de  esta  foilun  y  se  logra
dar  al  mueble  unos  determinadas
caraeterísticas  artísticas,  el  éxito
está.  asegurado,  pues  el  arte  no
caducra  nünca

—Cómo  veis  el  panorama  ac
mal  del  mueble?  -

—No  están  las  cosas  como  esta-

han  basta  1973,  pero  tampoco  tun
negras  como  las  pintan  algunos.
Ra  habido  que  afinar  precios  y
limitar  beneficios  s.l  mínimo,  pero
la  nUayoría  do  las  industrias  es-
tá.n  trabajando  a.l  mismo  ritmo  y
esto  se  debe,  principalmente  a  Lo
que  decíamos  antes,  a  - que  el
mueble  de  Yeola  se  ha  ganado
una  justra  fama  de  calidad.  Se
nota  en  el  sentido  de  que  algunos

clientes  hacían  antes  pedidos
más  importantes  y  más  espacía-
doe  y  ahora  los  vienen  haciendo
de  menor  importancia,  pero  mu-
olio  más  continuadamcnte.  En
algunos  casos,  esto  produée  la  lii-
tranquilidad  de  ver  que  la  cacto—
ra  de  pedidos  no  alcance  grandes
volúmenes,  pero  esta  sensaciqu
va  demp-areciendo  cuando  se  ve

que  éstos  sigaen  lieganda  a  veces
con  mucha  urgencia,  pues  hay
compradores  que  se  limitan  a  po-
dic  cuando  tienen  vendido  el
mueble  de  su  exposición.

—De  todos  modos,  una  parte
muy  importante  en  el  éxito  está
en  1-os vendedores.  Nosotros  con-
tamos  con  extraordinarios  repre

-  seutautés,  sobre  todo  en  Ra-recio-
na,  hacia  donde  va  el  80  por  100
de  nuestra  producción.   Sabemos
que  Los  industriales  ysclanos  se
han  preocupado  mucho  en  mejo-
rae  sus  siete-mas  de  venta  y  etc
unido  a-  fa  calidad  indudable  del
mueble  que  en  nuestra  ciudad  se
fabrica  hace  que  la  crisis  uo  se
note  tanto  como  en  otras  so-
nas.

Estas  -  lueron  las  inapreMonee
recogidas  rio  dos  hombres  de  cm-
pr-esa,  salidos  de  las  filas  del  ira-
bajo  y  que,  como  tants  otroS

empresarios  yac-lance  pueden  tu—
dr  las  mejores  condecoraciones.
Iu  señal  ineq-utvoca  de  que  su  as..
censo  en  la  escala  social  no  les  ha
hecho  abandonar  n  cotidiana
laboriosidad:  callos  en  las  ú—
nois,  que  continúan  en  contacto
directo  con  ras  herramientas  1e
trabajo.

.-  RROTONS

“EMPECE COMO APRENDIZ A LOS 14
ANOS; LUEGO ME PERFECCIONE COMO

TALLISTA Y,  FÍNA’LMENTE; ME
ESTABLECI”  (Don Ftdgencio. Lara Marhnez)

“NUESTRO ELIO PUEDE CONSiSTIR

EN QUE HACEMOS CASI TODO A BASE

DE MANOS” (D9n AtOO  Lara)

í  - - :

 i  ijj-jfjØt Marcial Carpena Carpna
HOMBRES DE EM-
PRESA

Pero  hay  oiro  factor  importan
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